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			En Bruselas, las ruedas de prensa y los briefings funcionan en dos etapas. En la primera, los políticos o los técnicos de las instituciones informan de cualquier tema, responden a unas cuantas preguntas de la prensa y, al acabar, normalmente, se quedan un rato más respondiendo de forma no oficial rodeados de blocs de notas y teléfonos. Ésa es la primera fase, la menos importante. La segunda empieza cuando los periodistas españoles se levantan y forman su propio corrillo alrededor de Miquel Roig para que les (nos) explique lo que acaba de pasar. 




			No es una exageración. No recuerdo ahora mismo una reunión técnica económica en la que al acabar Miquel no haya estado respondiendo, aclarando y muchas veces corrigiendo lo que los expertos acaban de contar. Con paciencia, pedagogía y una cara enorme de sorpresa que viene a decir: «¿De verdad no os acordáis de que la regulación de los Memorandos de Entendimiento explica claramente que el MEDE tiene que declarar a un país en default técnico en caso de impago al FMI? Pues no puedo entenderlo». 




			Hay pocas personas capaces de recordar el octavo párrafo de la segunda página del sexto borrador de las conclusiones del Consejo de abril de 2013, de pasarse horas en una cumbre leyendo páginas y páginas de los estatus del BCE en busca de un detalle sobre la capacidad de ampliar la línea de liquidez de emergencia de un país rescatado o de debatir animadamente sobre si la directiva sobre los requisitos de capital de la banca se aprobó con una nota al pie de página con la postura del Reino Unido o no (sí, sí fue así). 




			He dicho que no conozco a muchas personas capaces de ello. Es cierto. Conozco a algunas porque el mundo está lleno de frikis y casi todos acabamos en Bruselas, pero estoy bastante seguro de que no conozco a otra que sea capaz de explicarlo con una risa contagiosa (las carcajadas de Roig son otra institución europea). De hacer un libro tan fresco y divertido como éste, un texto que te acompaña a través de cinco años de rescates, eurogrupos, fiascos y dimisiones entre risa y risa. Que te llena la cabeza de contenido mientras imaginas a «Wolfie» Schäuble diciendo «qué pacha, jefa» a Merkel o al serio, estricto y ortodoxo Olli Rehn recorriendo Europa con la maleta a cuestas de rescate en rescate. 




			Admito que yo no soy objetivo. Soy y era un fan incondicional de las Troikoficciones desde mucho antes de llegar yo mismo a Bélgica como corresponsal. Recuerdo madrugadas intensas en Madrid, mientras el futuro de España se discutía en una sala del Consejo, en el corazón de Bruselas, en las que las falsas conversaciones de WhatsApp de los líderes europeos amenizaban a los miles de seguidores de Roig. 




			Desde hace un año, disfrutándolas en persona, es muchísimo mejor. Créanme, las cumbres son históricas, son intensas, son profesionalmente apasionantes. Pero son un coñazo absoluto. Horas y horas muertas persiguiendo a los pobres diablos de decenas de delegaciones y organismos que bajan a cenar, a fumar o a intoxicarnos un rato. En ese contexto, el sentido del humor de Roig, que queda perfectamente reflejado en este su primer pero no último libro, se agradece más que el acuerdo con Grecia. Bueno, más no, pero casi. 




			La UE es una cosa muy seria que hay que tomarse con sentido del humor. Es sano reírse de la burocracia, de la rigidez, de las tonterías. De la pérdida de tiempo, de una Comisión, un Consejo y un Parlamento que se mueven a la velocidad en la que hablan los Ents, los míticos árboles de los libros de Tolkien, cuyo lenguaje es tan complejo que a veces necesitan días sólo para pronunciar sus nombres. 




			Roig lo hace a la perfección en sus crónicas diarias para Expansión y en este ensayo. Porque no se engañen: hay bromas, hay dibujitos, hay parodias brillantes, hay pullas muy profundas, pero ante todo hay un repaso incisivo a la historia reciente de Europa en 20.000 palabras. Una explicación de cada país hundido y de cada esfuerzo por rescatarlo. De austeridad y despilfarro. De previsiones fallidas y políticas imposibles. De bancos y quitas. Con todos los protagonistas y su papel en el juego. 




			Es un libro sobre la Troika y los troikos, pero está cada paso de la compleja coreografía que la Comisión, el BCE, el FMI y los jefes de Gobierno han bailado con Irlanda, Grecia, Portugal, Chipre y España. Cada hecho que ha desvelado al BCE y la Justicia Europa. Con ironía, sarcasmo, humor y esperpento. Están Wodehouse, Jarry, Ionesco y Pirandello. Y con una ventaja añadida: para seguir la actualidad europea desde 2012, a usted le habrían hecho falta no menos de treinta noches sin dormir y un buen número de disgustos. Para enterarse ahora de forma resumida, sólo necesitará una noche en vela. Porque cuando empiece a leer, lo único que puede impedir que lo termine de una tacada son las quejas de sus vecinos por las carcajadas. El libro hará todo lo que sea necesario para que usted lo pase bien. Y créame, será suficiente. 
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			Podría ser peor… 
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			No hace tanto tiempo que en Europa nos dedicábamos a solucionar nuestras diferencias a bombazo limpio. Desde hace sesenta años pasamos el rato debatiendo sobre cuántos litros de leche pueden ordeñar los ganaderos de cada país, cuántas toneladas de marrajo sardinero pueden sacar del mar sus pescadores o si el presidente de tal o cual organismo bruselense debe ser italiano, español o sueco. No me digan que la situación no ha mejorado. 




			No me entiendan mal. Eso no quiere decir que las decisiones que se toman en Bruselas sean irrelevantes. Todo lo contrario: lo que deciden las instituciones de la Unión Europea (UE) tienen un impacto directo en el día a día de 508 millones de europeos. 




			Esto ha ido a más en los últimos veinticinco años, en los que el debate europeo se ha expandido a otras áreas. ¿Cuántos millones de euros más de los que ingresa se puede gastar un Gobierno?, ¿el Banco Central Europeo (BCE) debe centrarse sólo en combatir la inflación o debe asumir también otras responsabilidades?, ¿quién debe pagar la factura cuando un banco quiebra, sus clientes, los contribuyentes del país de origen o los del resto de la zona euro? 




			Que usted, cliente del Banco Supersólido, recupere todo su dinero si dentro de cinco años resulta que en realidad se trataba del Banco Piltrafilla depende en buena parte de un acuerdo político alcanzado en Bruselas en junio de 2013 por los ministros de Finanzas de la UE, cuando se aprobó la directiva europea de rescates bancarios. 




			Desde 2010, la cosa se ha complicado un pelín. Cinco países de la zona euro han necesitado ayuda financiera de sus socios (Grecia, Irlanda, Portugal, España y Chipre, por este orden), pero el resto sólo accedió si los gobiernos rescatados aceptaban a aplicar reformas y ajustes impopulares: subidas de impuestos, recortes de gasto público, liberalización de sectores clave, abaratamiento del despido… 




			Y aquí es donde ha entrado en juego la Troika, una tríada institucional formada por la Comisión Europea, el Banco Central Europeo y el Fondo Monetario Internacional (FMI) que ha sido y es la cara visible de esos rescates. Sus técnicos —los troikos o troikanos, para los amigos— son los encargados de negociar las condiciones de esos rescates financieros y de supervisar su cumplimiento. Sólo tras el visto bueno de la Troika, los ministros de Finanzas de la zona euro (el Eurogrupo) acceden a desembolsar los plazos del rescate. La temperatura ha subido bastante desde entonces, pero si se compara con bombardear el este de Londres o arrasar Dresde… En fin. No hay color. 




			Europa no es perfecta y necesita mejorar, pero cuando se mira todo con un poquito de perspectiva, la cosa avanza. Pasito a pasito, pero avanza. Los euroescépticos creen que no, que la actual UE es una broma que no se puede tomar en serio. Otros piensan que es una cosa demasiado seria para tomársela a broma. 




			Si me lo permite, tiraré por la calle de en medio: la UE es algo tan serio que a veces hay que tomársela a broma. Estas Troikoficciones, unos diálogos ficticios de WhatsApp entre líderes europeos, intentan hacer precisamente eso. Se centran en estos últimos cinco años de la UE. En los textos encontrará usted la seriedad, y en los diálogos, la broma. Pero sólo un poco, que a veces uno nunca sabe qué parte refleja mejor lo que sucedió realmente. En ocasiones, parecía que la realidad quería ser una «troikoficción». Como cuando en pleno debate sobre Grecia en el Parlamento Europeo, Jean-Claude Juncker, presidente de la Comisión Europea, espetó a los eurodiputados que le increpaban por mirar el móvil que se callaran, que se estaba mensajeando directamente con Alexis Tsipras, el polémico primer ministro griego que había puesto patas arriba el establishment comunitario. O como cuando Wolfgang Schäuble, ministro de Finanzas alemán, describió así su conversación con Jack Lew, secretario del Tesoro de Estados Unidos: «Le propuse a mi amigo Jack Lew que nosotros podríamos acoger a Puerto Rico en la zona euro si Estados Unidos estaba dispuesto a meter a Grecia en el dólar... Se creyó que era una broma». Grande, Schäuble. Hay que quererle. 




			Si al leer estas páginas disfrutan la mitad de lo que yo lo he hecho escribiéndolas, bien estará esta idea feliz de las Troikoficciones. 




			

	    


	 	

	    

             




			Grecia no es Dubái 
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            (1) ¿Qué va a ser Dubái? 




			 




			Parece que ocurrió hace mil años, pero en otoño de 2009 lo que preocupaba a las bolsas del planeta era la burbuja en Dubái, un emirato árabe escaso de petróleo y rico en excesos inmobiliarios. Su Gobierno llegó a construir una isla artificial con forma de palmera del tamaño de Alcorcón y que se ve desde la Estación Espacial Internacional (no es broma). Los inversores temían que el anuncio de suspensión de pagos de Dubai World, la megapromotora inmobiliaria pública, engullera al emirato. Pero el holding fue rescatado en diciembre por sus vecinos de Abu Dhabi: 10.000 millones de dólares. Tocotó. Como éstos. Calmado el temporal arábico, los ojos del mundo financiero viraron hacia Grecia. Su Gobierno recién elegido decía que el déficit1 comunicado hasta entonces era un poquito falso. El primer ministro, George Papandreu, trató de calmar a los mercados con un «Grecia no es Dubái». Y tenía razón. Fue mucho peor. 




			 




			Y mientras tanto, en Berlín, Angela saca el móvil y manda un mensaje a Wolfgang: 
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			Angela Merkel, canciller de Alemania (2005- ). 




			Wolfgang Schäuble, ministro de Finanzas alemán (2009- ). 




			 




			(2) ¡Es un escándalo, Grecia manipula! 




			 




			Las turbulencias empezaron en octubre de 2009 con una revisión del déficit público griego. Papandreu, el primer ministro del partido socialista (PASOK), levantó las alfombras y vio el desaguisado que le había dejado el partido conservador (Nueva Democracia), que a su vez había heredado su propio desaguisado del PASOK, que a su vez lo heredó de Nueva Democracia, que a su vez... Se pueden imaginar, todo era parte del mismo desaguisado con el que Grecia entró en el euro en 2001. Aunque no nos engañemos, que los griegos hacían estadísticas de aquella manera era un secreto a voces. Y como el capitán Renault en la película Casablanca, todos empezaron su particular «¡Es un escándalo, aquí se juega!». Lo único que se puede decir en descargo de la Troika es que tal vez no esperasen que la mentira fuese tan gorda. Desde ese octubre de 2009 hubo varias revisiones: primero Papandreu avisó de que el déficit de 2009 no sería del 3,7 por ciento del producto interior bruto (PIB), sino que superaría el 10 por ciento. De ahí pasaron al 12,7 por ciento, luego al 13,6 por ciento y ya al final lo dejaron en el 15,4 por ciento. 




			 




			Y mientras tanto, en Bruselas, Olli manda un mensaje a Angela: 
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			Olli Rehn, comisario de Asuntos Económicos (2010-2014). 




			 




			(3) Y al sexto día la UE creó la Troika... 




			 




			Era abril de 2010, los inversores llevaban unos meses vendiendo deuda griega ante la posibilidad, llámenles locos, de que Atenas no pudiera devolverla. Desde el Gobierno repetían desde hacía bastantes semanas que era imposible que Grecia saliese del euro, que el país no suspendería pagos y que no necesitaba ayuda. Supongo que ya sabrán que en política no hay que creerse nada que no haya sido desmentido oficialmente, así que cuando los tipos de interés que los mercados exigían a Grecia se dispararon a niveles prohibitivos, Atenas pidió ese rescate a la zona euro (80.000 millones) y al FMI (30.000 millones). Ahí nacía la Troika. La Comisión de José Manuel Durão Barroso, el BCE de Jean-Claude Trichet y el FMI de Dominique Strauss-Kahn recibían la encomienda de negociar y supervisar las condiciones que debería cumplir el Gobierno griego. Éstas giraron sobre dos ejes: ajuste fiscal (subidas de impuestos y recortes de gastos) y reformas estructurales (racionalizar el sistema de pensiones, facilitar el despido, liberalizaciones…). Si esto último les suena un poco a lo de 2015, no se extrañen. Cinco años después, muchas de esas reformas seguían por hacer. 




			 




			Y mientras tanto, en Atenas, George mandaba un mensaje a Angela: 
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			George Papandreu, primer ministro griego (2009-2011). 




			 




			(4) Un desastre de rescate, no. Lo siguiente 




			 




			En menos de año y medio ya se estaba negociando el segundo. Hubo errores por todos lados, de los griegos y de la Troika, pero a todo ello llegaremos más adelante. Cuando los ciudadanos europeos se dieron cuenta de que el rescate era una posibilidad, empezaron a preguntarse por qué había que prestar 110.000 millones de euros a un país de 11 millones de personas (que en la práctica era prestar unos 10.000 euros a cada griego). Aquí no hay hermanitas de la caridad: todo el proceso fue una mezcla de solidaridad y egoísmo. Por un lado, se trataba de ayudar a Grecia a evitar un impago que hubiera abandonado al país a su suerte, sin dinero para pagar sueldos públicos ni pensiones, un sistema bancario quebrado y abocado a salir de la moneda única... Pero por otro, también se trataba de evitar un efecto dominó con el potencial de arrasar la zona euro: si Atenas caía, los siguientes podrían ser Irlanda, Portugal, España, Italia… Las explicaciones a la opinión pública fueron más prosaicas. El presidente español, José Luis Rodríguez Zapatero, dijo que España ganaría dinero con esos préstamos. 
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